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G N O S T I C  L I B R A R Y



Tu propia maravillosa imaginación humana es el verdadero poder creativo de Dios dentro de ti. Es
tu salvador. Si tuvieras sed, el agua sería tu salvador. Si necesitaras un trabajo, el empleo sería tu
salvador. Tu imaginación es el poder para salvarte de las circunstancias en las que te encuentras
ahora. Puedes experimentar el deseo de tu corazón mediante el uso de tu imaginación.

Nada es imposible para tu imaginación. Tu imaginación es ilimitada en lo que puede lograr. Si
puedes imaginar algo, puedes lograrlo. Permíteme darte un ejemplo. Si no pudieras caminar y estu‐
vieras confinado a una silla de ruedas, podrías cerrar los ojos e imaginarte corriendo en la playa o
chapoteando en el agua. Si te imaginaras haciendo esto hasta que tomara los tonos de la realidad,
podrías lograr una curación que te permitiría caminar o correr realmente.

La forma de usar tu imaginación creativamente es esta. Relájate en una silla o en una cama y cierra
los ojos. Primero determina lo que deseas experimentar. Luego, en este estado de completa rela‐
jación, trae a la mente el resultado final de lo que deseas. En otras palabras, si buscabas un ascenso
en el trabajo, el resultado final podría ser que la gente te felicite por tu ascenso.

Podrías mudarte a una oficina más grande. Disfrutarías de un aumento de sueldo. Toma cualquiera
de estos eventos y, con los ojos cerrados, realmente escucha a tus amigos felicitándote por tu promo‐
ción. Siente su mano en la tuya mientras te dicen lo felices que están por ti. Al sentir realmente que
te están felicitando, tu imaginación trabajará para llevar ese estado a tu mundo exterior.

Al sentir realmente que te están felicitando, tu imaginación trabajará para llevar ese
estado a tu mundo exterior.

No necesitas preocuparte por cómo se logrará esto. Tu imaginación usará los medios naturales nece‐
sarios para lograrlo. “Yo soy el principio y el fin.” “Mis caminos son inescrutables.” Lo que haces en
la imaginación es un acto creativo instantáneo. Sin embargo, en este mundo tridimensional, los
eventos aparecen en una secuencia de tiempo. Por lo tanto, puede tomar un corto intervalo de tiem‐
po realizar en el mundo exterior lo que acabas de experimentar en la imaginación.

Después de haber realizado este acto en tu imaginación, abre los ojos y continúa con tus asuntos
normales y naturales, confiado en que lo que has hecho debe fructificar en tu mundo. Haz que tus
conversaciones internas se ajusten a tu acto imaginal. Has plantado una semilla y pronto verás la
cosecha de lo que has sembrado. Cuando entres en tu imaginación, asegúrate de que realmente estés
realizando la acción, escuchando las palabras, tocando el objeto o oliendo el aroma en tu drama
autoconcebido.

Lo que haces en tu imaginación no es simplemente un ensueño en el que ves eventos en el ojo de tu
mente. Debes entrar en el sueño como si realmente estuvieras allí. Debes hacer que “entonces” sea



ahora y que “allí” sea aquí. Para hacer esto perfectamente claro, imagina que experimentarías con‐
ducir un coche nuevo después de haber logrado tu objetivo. En ese caso, no solo verías un coche nue‐
vo en el ojo de tu mente.

Debes entrar realmente en el sueño. Siéntete sentado detrás del volante. Huele la novedad del interi‐
or. Siéntete disfrutando de un cómodo viaje. Siente la felicidad que sería tuya después de cumplir tu
sueño. Lo que experimentas en la imaginación es un acto creativo real. Es un hecho en la cuarta di‐
mensión del espacio y hará su aparición en este mundo tridimensional tan seguramente como plan‐
tar una semilla resultará en el crecimiento de una planta en particular.

Una vez que hayas plantado esta semilla en tu imaginación, no la arranques siendo ansioso acerca de
cómo se logrará. Cada semilla tiene su propio tiempo designado. Algunas semillas tardan unos días;
otras un poco más. Siéntete confiado en que lo que has plantado aparecerá en tu mundo. Tu imagi‐
nación atraerá todo lo que necesita para hacer tu sueño una realidad actual.

Si se necesita que otros desempeñen un papel para lograr tu fin, tu imaginación atraerá a esa per‐
sona a tu drama para que juegue su parte en la secuencia de eventos. Tu única responsabilidad es
permanecer fiel a tu acto imaginal hasta que lo experimentes en tu mundo exterior. Puedes repetir
tu acto imaginal cada noche antes de quedarte dormido. De hecho, es posible que desees representar
este drama una y otra vez hasta que se sienta normal y natural para ti al quedarte dormido.

Tu imaginación elaborará los medios para realizar tu sueño mientras tu mente consciente duerme.
Incorpora tus cinco sentidos en tu actividad imaginal. Escucha realmente la voz de un amigo felic‐
itándote o siéntete abrazando a esa persona. Si quisieras un piano nuevo, pasa tu mano sobre la
madera lisa, toca las teclas y escucha el sonido. Si quisieras recibir una docena de rosas, huele real‐
mente su fragancia y toca sus pétalos aterciopelados.

Finalmente, debes ser persistente en alcanzar tu deseo. Continúa imaginando lo que quieres hasta
que lo hayas obtenido realmente. No haces nada más para obtener tu deseo. Si es necesario tomar
alguna acción, serás llevado a hacerlo de manera normal y natural. No tienes que hacer nada para
"ayudar" a que se realice. Recuerda que es Dios mismo quien está haciendo el trabajo y Él sabe exac‐
tamente cómo lograrlo.

Si piensas en tu deseo durante el día, da gracias porque ya es un hecho consumado, ¡porque lo es!
Sueña mejor que lo mejor que conoces. UNA CAUSA ¡Nada es imposible! Hay dos maneras de inter‐
pretar esta afirmación, ambas correctas. El significado obvio es que es posible lograr cualquier cosa
que desees. También se puede interpretar que es imposible que la nada exista.



Todo lo que somos conscientes o percibimos de alguna manera es algo. Es inconcebible que algo
pueda venir de la nada o que algo pueda convertirse en nada. Es un hecho que la naturaleza aborrece
el vacío y siempre se apresura a llenarlo con algo. Alguna fuerza o poder creó todo lo que es. Según la
Biblia, la creación está terminada. No solo la creación está terminada, sino que Dios dijo que era
buena.

¿Alguna vez has considerado con qué pudo haber creado Dios todo lo que existe? Si la creación está
terminada, ¿cómo es posible orar a Dios para que cree algo en tu vida que no existía ayer ni hoy? ¿Es
difícil creer que Dios dijo que Su creación era buena? Si toda la creación es buena, ¿por qué la gente
experimenta problemas y cómo pueden existir guerras, crímenes, hambruna y otras condiciones
indeseables?

Las respuestas a estas preguntas están contenidas en las siguientes páginas. Tu comprensión de es‐
tas respuestas te permitirá ver que es imposible que la nada exista. También verás que puedes
obtener cualquier cosa que desees porque nada es imposible para el poder creativo que reside dentro
de ti. Puedes ser y puedes tener todo lo que deseas ser y tener. No hay límite para lo que puedes lo‐
grar para ti y para otros.

No importa cuáles sean tus circunstancias actuales. El principio que has usado inconscientemente
para traer a la vida las condiciones indeseables puede ser aplicado conscientemente para hacer reali‐
dad todos tus sueños. ¡La creación está terminada y es buena! Dios creó la tierra y todo lo que hay en
ella y Dios dijo que era buena. El hombre ha reflexionado sobre estas declaraciones durante siglos.

Si el hombre realmente entendiera los significados, no estaría confundido ni se sentiría ansioso por
su pasado, presente o futuro. La comprensión de estas dos declaraciones permitiría al hombre darse
cuenta de que él, solo, controla sus acciones y las circunstancias de su vida. Tomemos la primera de‐
claración. Dios creó la tierra y todo lo que hay en ella. Dios es infinito; por lo tanto, Dios debió haber
existido antes de que cualquier forma entrara en existencia.

¿Qué sustancia podría haber usado para crear todo lo que existe? Solo puede haber una respuesta.
Dios creó todo lo que existe a partir de la única sustancia disponible: Él mismo. Dios
(pensamiento/conciencia) pronunció la Palabra y trajo todo a la existencia fuera de sí mismo. Todo
lo que percibes está hecho de la única sustancia: Dios. La única sustancia detrás de todo es energía y
esa energía es Dios o la “Palabra”.

Aunque los científicos y médicos pueden analizar los diversos químicos de los que está hecho el
cuerpo, ninguno puede combinar estos químicos para formar una persona viva. Dado que Dios creó
todo lo que es a partir de Sí mismo, se deduce que Dios es el creador y la creación. Dios está expre‐
sando vida a través de cada uno de nosotros. No podría ser de otra manera.



Tomemos la segunda declaración. Dios dijo que Su creación era buena. Esa declaración ha confundi‐
do al hombre que cree que si Dios es bueno, otro poder debe haber creado lo que no es bueno. Sin
embargo, el hombre también reconoce que Dios es infinito, omnipotente, omnipresente y omni‐
sciente. Estas cualidades de Dios deben incluir todas las formas, todos los eventos y todas las
situaciones.

Si fuera posible eliminar todo lo discordante o inarmónico del mundo, no sería posible experimentar
el reverso de esa condición. Quizás esta declaración pueda entenderse más fácilmente si piensas en
el principio de las matemáticas. Al sumar cinco y seis, es posible obtener la respuesta incorrecta de
doce. Para eliminar esa posibilidad, el número doce necesitaría ser eliminado del conjunto de
números.

Por lo tanto, sería imposible sumar seis y seis y llegar a la respuesta correcta de doce. Puedes ver que
al eliminar la posibilidad de una respuesta incorrecta potencial, eventualmente se eliminarían todos
los números y las matemáticas no serían posibles. Sin embargo, así como las matemáticas existen y
pueden ser utilizadas por cualquiera que haya adquirido una comprensión de cómo usar el principio
para obtener respuestas correctas, el principio de la creación puede ser entendido para obtener re‐
sultados deseados.

Debido a que Dios nos ha dado a todos libre albedrío, puedes elegir los estados que deseas ocupar.
Dios no predetermina tu destino ni te castiga por errores o malas acciones. Porque un hombre puede
no entender la ley de las matemáticas, puede verse afectado adversamente cuando comete un error
al restar una cantidad en su registro de cheques. La ley de las matemáticas no lo está castigando.

La ley simplemente es y puede ser usada correctamente o incorrectamente. Dios te ha permitido
completa libertad para elegir lo que encontrarás. Cuando llegues a la realización de que eres Dios en
forma y expresión, buscarás experimentar un bien mayor y propósitos más nobles para ti y para
otros. “En el principio era el Verbo y el Verbo estaba con Dios y el Verbo era Dios”.

El Verbo es el pensamiento o la imaginación. Dios imaginó el mundo en el ser y se convirtió en aque‐
llo que Él concibió. Este es el principio sobre el que descansa toda creación. Dado que Dios se con‐
virtió en hombre para darle vida al hombre, el hombre debe contener ese mismo principio creativo
dentro de sí mismo. “El Reino de los Cielos está dentro de ti”. Hemos creado nuestro mundo person‐
al a través del pensamiento.

Si estás experimentando escasez, limitación, enfermedad, desarmonía o cualquier otra condición no
deseada, has traído consciente o inconscientemente estas condiciones a tu experiencia. La mayoría
de las personas no se dan cuenta de que el pensamiento, la creencia y la imaginación han creado sus
mundos individuales. No hay otra causa para las condiciones de tu vida.



Puedes elegir no creer esto, pero creas en ello o no, todo lo que contemplas en el mundo exterior fue
concebido dentro de tu propia conciencia antes de tu experiencia de ello. Aquello en lo que piensas
con sentimiento, aquello que crees que es verdad y aquello que te imaginas ser o tener es la causa de
todo en tu mundo personal. Puedes creer que hay alguna otra causa; puedes culpar a otros por tus
problemas; puedes creer que los eventos fueron provocados por el destino o la casualidad, pero si
eres objetivo y observas tus propias creencias y patrones de pensamiento, verás que tu mundo refleja
con precisión todo lo que crees que es verdad de ti mismo y de los demás.

No hay nadie y nada que cambiar sino las ideas desde las cuales piensas. Pensamos a partir de ideas
a las que damos nuestro consentimiento como verdaderas e imaginamos situaciones que coinciden
con nuestras creencias. La conciencia es la única realidad. Es el principio creativo que trae a tu expe‐
riencia la duplicación exacta o reflejo de aquello que imaginas ser verdad.

El mundo en el que vivimos refleja todo lo que creemos e imaginamos ser verdad, sea bueno, malo o
indiferente. Cuanto antes el hombre se deshaga de la creencia en una segunda causa, antes se dará
cuenta de que nada le sucede excepto lo que se origina en su propia conciencia. No niego que el
hombre crea que si contrae cierto germen o virus manifestará una enfermedad o dolencia particular.

Si contempla la causa, puede concluir que es porque estuvo en contacto con alguien más que tenía el
virus. No se da cuenta de que, de alguna manera, sus propios sentimientos acerca de la salud o la en‐
fermedad atrajeron la enfermedad que está experimentando. Si los virus o gérmenes fueran real‐
mente la causa de la enfermedad, todos los que entraran en contacto con un virus particular se
verían afectados.

El mundo exterior simplemente refleja lo que un hombre es en su propia conciencia. No importa lo
que te hayan enseñado; puedes cambiar tus creencias y así cambiar las circunstancias de tu vida. La
Biblia dice que cuando ores, cree que ya lo has recibido y lo tendrás. La mayoría de nosotros hemos
leído esa afirmación o la hemos escuchado en algún momento. Pocas personas han rezado realmente
de esa manera.

¿Alguna vez has estado enfermo y has rezado por salud? Si necesitabas dinero, ¿creíste cuando reza‐
ste que ya tenías la suma que pediste? La mayoría de las personas rezan a Dios para que cambie algo
en sus vidas o para que les dé algo que no tienen. Si sus oraciones no fueron respondidas, piensan
que Dios tenía una razón para retener esa cosa en particular. Piensan que tal vez Dios no concedió su
solicitud porque no quería que alcanzaran su deseo por alguna razón conocida solo por Dios.

El hombre a veces piensa que Dios no responde las oraciones porque el hombre no es merecedor de
lo que busca. El hombre debe aprender a creer en lo que no ve en el momento, para concederse
aquello que desea tener. Las oraciones del hombre siempre son respondidas, pues siempre recibe



aquello en lo que cree. La ley que rige la oración es impersonal. La creencia es la condición necesaria
para realizar el deseo.

Ninguna cantidad de súplicas o rituales traerá el cumplimiento de tus deseos aparte de la creencia
de que eres o tienes aquello que quieres. “La fe es la sustancia de lo que se espera, la evidencia de lo
que no se ve”. Se debe entender el significado completo de esa afirmación. Si se entendiera el signifi‐
cado, el hombre no tendría ningún problema para lograr sus objetivos.

La mayoría de los hombres creen que nada es imposible para Dios, que Dios podría hacer cualquier
cosa si eligiera hacerlo. Así que el hombre cree que tiene fe en Dios y reza a Dios por lo que quiere. Si
su oración no es concedida, piensa que no oró lo suficiente o con la suficiente fuerza o que Dios
eligió retener su solicitud. Sin embargo, la fe es la sustancia real de lo que se espera.

Es la evidencia de la cosa que quieres y que no ves en el mundo exterior. Aquello que deseas hacer o
ser ya ha sido creado. Por lo tanto, realmente existe. Es posible traer a tu mundo cualquier cosa en la
creación por tu creencia de que ya la tienes. La fe en que lo que quieres ya es un hecho es el medio
por el cual activas el estado invisible. Ese estado luego se refleja más tarde en tu mundo exterior.

La creación está terminada. Dios no puede crear nada que no exista ya. La fe o creencia de que ya
eres o tienes lo que deseas es el único medio para experimentar tus deseos. No se impone ninguna
limitación a lo que puedes tener excepto tu fracaso en asumir posesión de la cualidad o cosa desea‐
da. CÓMO FUNCIONA LA LEY La ley de la cosecha idéntica o causa y efecto es impersonal y puede
ser utilizada para traer a tu experiencia cualquier cosa que puedas concebir.

Dado que la creación está terminada, cada estado posible ya existe. Tu fusión con un estado particu‐
lar (imaginando con sentimiento lo que experimentarías si estuvieras en ese estado) hace que ese es‐
tado se proyecte en tu pantalla del espacio. Esta ley no puede ser cambiada o rota y siempre repro‐
duce en tu mundo exterior la duplicación exacta de cualquier creencia que consientas como
verdadera.

Si quisieras cambiar tu mundo, debes cambiar tus creencias. Dado que la conciencia es la única
causa, no puedes culpar a otros por las condiciones que existen actualmente ni el destino o la casual‐
idad pueden ser la causa de lo que estás experimentando ahora. Nada puede alterar el curso de los
eventos en tu vida excepto un cambio en tu propia conciencia. Lo que está apareciendo en tu mundo
ahora, aunque parezca real e inalterable, es un reflejo de la actividad previa en tu propia conciencia.

Por lo tanto, un cambio en la conciencia reflejará ese cambio en el futuro tal como las creencias
pasadas reflejan el presente. El hombre es pura conciencia sin forma y aquello que él concibe que es



una ilusión o reflejo de las ideas particulares que considera verdaderas. Estas ilusiones existen solo
mientras el hombre enfoca su atención en ellas y les da vida.

La mente consciente forma creencias y opiniones a partir de la evidencia de los sentidos o del mundo
exterior percibido. El poder creativo dentro de cada uno de nosotros acepta como verdadero aquello
que la mente consciente le impresiona. Tu poder creativo toma esas ideas, que son pensadas con
sentimiento, y las proyecta en tu mundo exterior. Es importante recordar que no todos los pen‐
samientos son creativos.

Solo aquellos que se creen verdaderos o que se unen con sentimiento crean las circunstancias y
eventos que encontrarás. Por lo tanto, emociones como la ira, el miedo, el amor o la alegría son cre‐
ativas. Debes proteger las emociones que permites entrar en tu conciencia tal como discriminarías al
permitir la entrada de un extraño en tu hogar. No puedes permitir que las emociones negativas
llenen tu mente sin sufrir las consecuencias de experimentar el estado con el que esas emociones es‐
tán unidas.

El miedo a la pérdida trae la pérdida a tu mundo. Podrías tomar todas las precauciones externas
para protegerte contra la pérdida, pero si temes la pérdida, con seguridad la experimentarás en tus
asuntos. Sentimientos de amor y alegría crean eventos felices y relaciones amorosas. Sentirse abun‐
dante trae riquezas a tu vida. Una persona que es poco amorosa o sospechosa y siente que otros se
aprovechan de él, atrae hacia sí mismo aquello en lo que cree.

No importa lo que haga externamente, sus relaciones con los demás reflejarán aquello que acepta
como verdadero. Puede querer una relación amorosa pero solo puede atraer hacia sí aquello de lo
que es consciente de ser. Literalmente, lo similar atrae lo similar. Como es adentro, es afuera. La
conciencia es la realidad y aquello que perciben nuestros sentidos y parece tan real es solo la sombra
de aquello en lo que creemos nosotros mismos y el mundo.

USO CONSCIENTE DE LA LEY En este momento, voy a hablar sobre quién soy y qué estoy hacien‐
do. Si eso suena centrado en el ego, lo es. Se han escrito 66 libros sobre quién soy. Voy a citar algu‐
nas declaraciones de algunos de esos libros. Has escuchado muchas de estas citas pero no te diste
cuenta de que estaban hablando sobre el ser que soy. La primera cita se toma del Libro de Éxodo.

Aquí, Moisés está hablando con Dios y dijo, “Cuando regrese con la gente, ¿a quién debo decir que
me ha enviado?” La voz responde, “Diles que Yo Soy me ha enviado a ti. Ese es mi nombre para
siempre y el nombre por el que seré conocido a través de todas las generaciones”. Los Diez
Mandamientos dicen, “No tomarás el nombre del Señor tu Dios en vano”. “No debes” es un
mandato.



“No debes” significa que no debes hacerlo. Significa que bajo ninguna circunstancia debes hacerlo.
Ese nombre es Yo Soy. Ahora, primero que todo, todos hemos olvidado Su nombre. Decimos, “Yo
soy” cientos de veces al día y no sabemos que estamos usando el nombre de Dios. En segundo lugar,
intentamos romper el Mandamiento todo el día. No prestamos atención a lo que decimos después de
“Yo Soy”.

Cuando decimos, “Yo Soy” y lo seguimos con algo que no nos gustaría en nuestro mundo, estamos
usando el Nombre del Señor, pero no en vano. La Biblia dice que no podemos usar el Nombre en
vano. Nada de lo que decimos precedido por “Yo Soy” es en vano. Ese es su Nombre. Es Dios mismo
y porque es Dios, es creativo. Dios nos dio a sí mismo. Él es “Yo Soy” y eso es lo que soy.

Nunca puedo olvidar que soy. Puedo olvidar quién soy o dónde estoy, pero nunca puedo olvidar que
existo. Cada vez que digo “YO SOY”, YO SOY [está] creando algo. La oración es creer que ya hemos
recibido aquello que pedimos. Cuando digo, “yo soy”, estoy uniendo mi conciencia de ser a algo.
Ahora, puedes mentir y no creer lo que estás diciendo, pero no puedes creer algo acerca de “yo soy” y
no crearlo.

Estamos creando mañana, mediodía y noche con nuestras declaraciones de “yo soy”. Si dices, “No
me siento bien” y lo crees, estás perpetuando la enfermedad en tu vida. Debes cambiar esas declara‐
ciones a “Me siento maravilloso”. Nos enseñaron, “Deje que el hombre débil diga, 'soy fuerte'”. Pero,
no puedes decirlo como un loro. Tenemos que orar (decir yo soy), creyendo que es verdad, y en‐
tonces lo recibiremos.

Primero, debemos ser como el Vigilante en la Puerta. Debemos vigilar cada pensamiento que con‐
tiene Yo Soy. Si eres observador, verás que has creado cada circunstancia y experiencia de tu vida.
Otra palabra importante para vigilar es “si”. La mente consciente es muy sutil al expresar duda (Sa‐
tanás o el Diablo). Podemos ser capaces de mantener nuestras mentes enfocadas en lo que queremos
usando afirmaciones positivas de “Yo”.

Si no tenemos cuidado, podemos dejar que un pequeño “Si” se cuele sin reconocer su implicación.
Podríamos decir, “Me siento maravilloso” pero luego seguir con “Si el dolor continúa, sin embargo,
veré a un médico el martes”. Los “Si” siempre son seguidos por algo negativo y eso es simplemente la
duda infiltrándose para robar la buena semilla que hemos sembrado.

Elimina la palabra “si” de tu vocabulario, ya que no es productiva de aquello que te gustaría
cosechar. “Si” pone todo en tiempo pasado o futuro, y yo siempre experimento lo que creo que soy.
Yo soy no es tiempo futuro. Ponerse bien no es estar bien. Debo creer que ya soy lo que quiero ser.
Recuerda, “Cada palabra que sale de mi boca no volverá a mí vacía”.



¿Lo crees? “En el principio era el Verbo, y el Verbo estaba con Dios, y el Verbo era Dios.” ¿Cuál es su
Nombre? Yo Soy. Así que, comienza a monitorear cada palabra (YO SOY) que dices. ¿Ves un patrón?
¿No reflejan las circunstancias de tu vida lo que has estado diciendo? Has estado mal utilizando el
poder creativo que es Dios (YO SOY). Ahora que eres consciente de lo que has estado haciendo, vigi‐
la cada palabra y haz que se ajuste a lo que deseas traer a tu vida.

Eventualmente, tendrás fe en que lo que estás declarando, aunque no haya evidencia externa que lo
respalde, es un hecho en la conciencia y pronto se proyectará para que puedas experimentarlo en lo
externo. Sabiendo que Dios en realidad se convirtió en ti porque Él es YO SOY, debes darte cuenta
de que estás usando tu poder para crear cada vez que usas ese Nombre. ELECCIÓN - LIBRE
ALBEDRÍO La creación está terminada y tienes libre albedrío para elegir el estado que ocuparás.

Por lo tanto, es importante determinar las ideas desde las cuales piensas. Cualquier concepto que
sea aceptado como verdadero se exteriorizará en tu mundo exterior. La elección de en qué enfocarás
tu atención es el único libre albedrío que puedes ejercer. Una vez que un pensamiento es aceptado y
cargado con sentimiento, el poder creativo dentro procede a exteriorizarlo.

Ya sean tus suposiciones conscientes o inconscientes, dirigen toda acción hacia su cumplimiento. Es
una ilusión que, aparte de asumir el sentimiento del deseo cumplido, puedas hacer algo para ayudar
a su realización. Tu propia maravillosa imaginación humana determina los medios que utilizará para
llevar tus suposiciones a la fruición. Cada uno de nosotros está sujeto a un mar de ideas.

Escuchamos la radio, vemos las noticias en la televisión o escuchamos algún chisme. Si lo que obser‐
vamos provoca una emoción, hemos reaccionado y, por lo tanto, plantado una semilla que brotará
en algún momento futuro. Los pensamientos no retroceden al pasado. Más bien, avanzan hacia el fu‐
turo para confrontarnos para que podamos ver lo que hemos plantado, ya sea sabiamente o
imprudentemente.

Es un ejercicio valioso despertar por la mañana e imaginarte al final de tu día, habiendo logrado
todo lo que querías y sintiéndote feliz y contento. Si hay una situación que encontrarás más tarde en
el día que te preocupa, pasa unos momentos imaginando el resultado que deseas experimentar.
Estas actividades imaginativas ahora avanzarán hacia tu futuro para revelar la cosecha que tan sabi‐
amente plantaste.

DESEO El deseo es un regalo de Dios. Al hombre solo se le requiere aceptar el regalo simplemente
dando gracias por la realidad no vista antes de observarla en su mundo exterior. A través del deseo,
Dios nos incita a elevar nuestra conciencia a niveles cada vez más altos. Durante nuestro viaje a
través de este sueño de la vida, es necesario experimentar todos los estados posibles para que po‐



damos regresar como Dios, el Padre, pero enriquecidos por haber experimentado tanto el bien como
el mal.

El deseo de hacer más, de ser más y de tener más de lo que actualmente estás expresando es el im‐
pulso para la expansión. Puedes preguntar si el deseo de matar o herir a alguien puede ser inspirado
por Dios. La respuesta es que ningún hombre desea realmente matar o dañar a otro. Puede desear
liberarse de ese aparente otro y, a través de su limitada comprensión, siente que la única forma en
que puede lograr tal libertad es destruyendo al otro.

El hombre no se da cuenta de que el deseo de libertad contiene dentro de sí el poder y los medios
para cumplirse. Debido a su falta de fe, el hombre distorsiona estos regalos de Dios. No se da cuenta
de que Dios, la sabiduría y el poder dentro de él, tiene formas que él, como hombre, desconoce y esas
formas son inescrutables. Aprende a estar agradecido por los deseos que se te han dado.

Ya existen y están listos para encarnarse en tu mundo. No se te pide que hagas nada para ayudar a
su realización excepto liberar tu mente de cualquier duda sobre cómo se llevarán a cabo y aceptarlos
completamente como lo harías con un regalo de un ser querido. SÉ OBSERVADOR La importancia
de observar objetivamente tus pensamientos no puede ser suficientemente enfatizada.

Es fácil caer en patrones de pensamiento que pueden impedirnos alcanzar nuestros deseos.
Entonces se vuelve fácil culpar a otros o atribuir nuestras frustraciones a causas secundarias. Siendo
una persona bastante impaciente, suelo estar ansioso por llegar a casa después del trabajo y me dis‐
gusta especialmente esperar en filas. Comencé a notar que no importa a qué hora eligiera recoger
unos cuantos artículos en el mercado, me encontraría con problemas en la caja como verificaciones
de precios que necesitaban hacerse, personas escribiendo cheques que tenían problemas para lo‐
calizar su identificación, y varios otros tipos de demoras.

Me encontré temiendo estas ocasiones, y quería hacer algo al respecto de esta situación molesta. Al
comenzar a observar mis pensamientos, descubrí que, mientras estaba en la fila, me decía a mí mis‐
mo, “Siempre tengo que esperar”. Luego me di cuenta de que esas declaraciones hechas una y otra
vez habían creado aquello que no deseaba experimentar. Cambié conscientemente esa declaración a,
“No importa cuándo pare en el mercado, nunca tengo que esperar”.

Por supuesto que esa nueva declaración ha funcionado tan bien como la antigua negativa. A medida
que comiences a observar tus pensamientos, no te desanimes si descubres que tus conversaciones
internas no coinciden con la forma en que te sentirías si hubieras logrado tu objetivo. Primero debes
ser consciente de lo que estás haciendo con tu poder creativo antes de poder comenzar a cambiarlo.



Te pido que vayas a la “casa del alfarero” y veas lo que está haciendo. Si el vaso está estropeado, en‐
tonces retrabájalo en el tipo de vaso que te agrade. A medida que comiences a observar tus pen‐
samientos, no puedes evitar la realización de que tú solo eres la causa de todo lo que llega a tu mun‐
do. Tú, solo tú, puedes cambiarlo. APARIENCIAS Aquello que te está confrontando en tu mundo
ahora es el resultado de tus pensamientos, creencias, sentimientos y actividad imaginativa pasados.

Estas apariencias continuarán existiendo mientras les des vida a través de tu conciencia de ellas.
Debes ignorar la evidencia de tus sentidos en lo que respecta a cualquier condición indeseable en tu
vida. Debes imaginar y sentir que ya has alcanzado lo que quieres experimentar en lugar de lo que
no deseas continuar siendo. Esto puede parecer difícil, sin embargo, probablemente hayas ejercido
este principio inconscientemente para producir resultados negativos.

Cuando estaba en mis veintes, me encontré en una situación que era muy desagradable para mí y
quería salir de ella. Después de asistir a una conferencia de Neville, esperé para hablar con él de‐
spués. Le conté brevemente sobre mis circunstancias infelices y esperaba que me ofreciera algún
consejo sobre cómo cambiarlas. Él me sonrió y dijo, “No lo aceptes”. En ese momento de mi vida no
comprendía completamente lo que Neville había estado enseñando.

Pensé que había malinterpretado mi pregunta, e intenté aclarar mi problema diciendo que ya había
tomado la decisión de estar en la situación que ahora encontraba tan desagradable. Neville nueva‐
mente sonrió y dijo, “No lo aceptes”. Salí de su presencia bastante frustrado, pensando que no había
entendido mi problema. Continué leyendo los dos libros que tenía de Neville.

Gradualmente entendí que, independientemente de las circunstancias que me rodeaban, no nece‐
sitaba aceptarlas como definitivas. Comencé a imaginar lo que quería en lugar de centrar mis pen‐
samientos en mi entorno negativo. Un evento tuvo lugar dos semanas después de que comencé mis
actos imaginativos que fue instrumental para lograr mi deseo más profundo cinco meses después: el
de una casa completamente nueva.

Mientras tanto, la situación que había sido tan deprimente para mí mejoró, y pasé los siguientes cin‐
co meses planeando lo que haría en mi nueva casa. Piensa en alguna decepción pasada que hayas
tenido. Tal vez estabas esperando asistir a un evento especial con alguien. En tu anticipación, ¿pen‐
saste, “Esto es demasiado bueno para ser verdad, probablemente algo sucederá para arruinarlo”?

Algo probablemente sucedió para crear conflicto o para hacerte perderlo por completo. Al hombre le
resulta relativamente simple ignorar la promesa de algo bueno pensando en todas las razones por las
que no puede lograrlo. Las personas a tu alrededor pueden ser rápidas para señalar que estás siendo
poco realista cuando mencionas un deseo que parece difícil o imposible de alcanzar.



Todos deberíamos ser poco realistas frente al ejército de dudas si queremos experimentar nuestro
deseo cumplido. Se nos llama a ignorar los “hechos” que negarían el logro de nuestro deseo más pro‐
fundo. La costumbre es lo único que mantiene nuestros pensamientos moviéndose a lo largo de los
viejos surcos negativos familiares. Nadie puede cambiar tus patrones de pensamiento y, por lo tanto,
tu vida, excepto tú.

Vale todo el esfuerzo que pueda tomar centrar tu atención y sentir como si ya poseyeras lo que de‐
seas en lugar de las cosas tal como son. La conciencia es la única causa y la única realidad. Cada ex‐
periencia negativa fue producida al primero dar atención y sentimiento a esa condición. Lo que la
conciencia ha hecho, puede deshacerlo. Tu responsabilidad es impresionar en tu mente el cambio
que deseas expresar.

Tu imaginación es el poder creativo que puede y logrará el fin sin esfuerzo y de manera natural. Las
apariencias confirman nuestros antiguos patrones habituales de pensamiento. Aquello que te imagi‐
nas ser hoy se proyectará en tu mundo mañana. La persistencia en asumir que eres la persona que
deseas ser, a pesar de tus circunstancias actuales, es la única condición impuesta sobre ti para encar‐
nar ese ideal.

CONVERSACIONES INTERNAS Todos nosotros estamos hablando mentalmente dentro de
nosotros mismos cada momento en que estamos despiertos. Nuestras conversaciones internas
deben coincidir con el deseo cumplido si queremos realizar nuestro deseo. Si nuestro deseo es por
un mejor trabajo y nos imaginamos a nosotros mismos siendo felicitados porque estamos empleados
de manera fructífera en una posición maravillosa, también debemos hacer que nuestras conversa‐
ciones internas se conformen a ese fin.

Debemos estar seguros de que no estamos diciendo dentro de nosotros algo como, “Ese jefe mío no
cree en promocionar a la gente;” o “Sería difícil encontrar cualquier trabajo a mi edad, y mucho
menos uno mejor”, o declaraciones similares que implicarían que no tenemos aquello que deseamos.
Debemos persistir en el sentimiento de nuestro acto imaginativo haciendo que nuestras conversa‐
ciones mentales se conformen a lo que diríamos si ya hubiéramos realizado nuestro objetivo. Si, por
ejemplo, deseáramos tener un coche nuevo, podríamos imaginar un coche nuevo aparcado en nue‐
stro garaje o imaginarnos conduciéndolo, o imaginar a nuestros amigos admirándolo.

Entonces debemos hacer que nuestras conversaciones internas reflejen el tipo de conversaciones en
las que nos involucraríamos si realmente fuéramos los dueños de un coche nuevo. Nuestras conver‐
saciones podrían consistir en hablar de nuestro coche nuevo con amigos, como contarles sobre el
maravilloso rendimiento de combustible que estamos recibiendo, o escuchar a nuestros amigos de‐



cirnos cuánto disfrutan viajando en nuestro coche nuevo, etc. Nuestras conversaciones internas son
tan creativas como nuestra imaginación deliberada del deseo cumplido.

De hecho, si son de la naturaleza opuesta, pueden negar lo que hemos imaginado. Debes vigilar lo
que estás diciendo internamente para asegurarte de que estas conversaciones coincidan con tu deseo
cumplido. Si te das cuenta de que estas charlas internas contradicen lo que te gustaría lograr,
revísalas para que sigan el camino que indicaría que ya tienes lo que deseas o que ya eres la persona
que deseas ser.

REVISIÓN Tu mundo presente refleja la suma total de todo lo que crees que es verdad de ti mismo y
de los demás. Aquello que te imaginas ser hoy va hacia adelante y te confrontará en el futuro. Si has
olvidado tus actividades imaginativas del pasado, aquello que ves apareciendo en tu mundo indica el
tipo de semillas que has sembrado previamente. Asumir el sentimiento de tu deseo cumplido es usar
tu imaginación creativamente para traer a tu mundo aquello que deseas experimentar.

Asumir el sentimiento de tu deseo cumplido es usar tu imaginación creativamente
para traer a tu mundo aquello que deseas experimentar.

Puedes usar el arte de la revisión para cambiar los efectos de pensamientos y creencias anteriores.
Si, por ejemplo, hubieras ido a una entrevista para un trabajo que realmente querías pero luego te
enteras de que alguien más fue contratado, puedes revisar esa noticia para hacerla conforme a lo que
deseabas haber escuchado. Si reaccionas sintiéndote deprimido o asumes cualquier otra actitud neg‐
ativa, entonces experimentarás el mismo tipo de rechazo en el futuro.

Tus reacciones, ya sean positivas o negativas, son creativas de circunstancias futuras. En tu imagi‐
nación, puedes escuchar palabras felicitándote por conseguir un trabajo maravilloso y nuevo. Ese
acto imaginativo ahora va hacia adelante y te encontrarás con esta experiencia agradable en el fu‐
turo. Al revisar tu día, es importante revisar cada reacción negativa para que puedas recordarla
como lo que deseabas que hubiera sucedido en lugar de almacenar ese recuerdo como ocurrió.

Lo que piensas con sentimiento o emoción es un hecho real. Lo que experimentas en el mundo físico
es simplemente una sombra, reflejando la realidad de tu actividad imaginativa. Por lo tanto, cuando
revisas una conversación, una experiencia desagradable o una cualidad sobre ti mismo, estás literal‐
mente experimentándolo en la realidad (tu conciencia). El mundo exterior es un reflejo tardío del in‐
terior y está confinado a una dimensión de espacio donde los eventos ocurren en una secuencia de
tiempo.

Por lo tanto, la revisión literalmente cambia el pasado. Reemplaza lo que ocurrió en el mundo exteri‐
or con la versión revisada. La escena revisada luego emite su efecto al avanzar para cambiar eventos



futuros. Habitar en irritaciones o heridas pasadas las perpetúa y crea un círculo vicioso que sirve
para confirmar estas emociones negativas. El círculo se puede romper comenzando ahora a revisar
cualquier cosa que ya no desees sostener en tu mundo.

Al revisar el pasado, te liberas de cualquier efecto que pueda tener en tu futuro. La revisión es ver‐
daderamente la clave, que puede usarse para desbloquear las puertas que te han mantenido atrapa‐
do en un estado particular. “Sed transformados por la renovación de vuestra mente.” ESTADOS DE
CONCIENCIA Todos los estados existen y son una parte fija de la creación.

Cualquiera puede entrar en un estado conscientemente o caer en un estado inadvertidamente.
Puedes moverte a través de diferentes estados a lo largo de tu vida o puedes ocupar un solo estado.
El deseo es lo que generalmente nos motiva a movernos de un estado a un nivel superior. Dado que
un estado es total y completo en sí mismo, cuando entramos en un estado nos vemos obligados a
comportarnos de una manera dictada por ese estado.

Por ejemplo, en el estado de pobreza, nos encontraríamos constantemente necesitados de fondos.
Tendríamos dificultades para llegar a fin de mes y no tendríamos forma de disfrutar de lujos. Si se
nos diera una gran suma de dinero, si permanecemos en el estado de pobreza (llenando nuestra
mente con pensamientos de carencia y limitación), pronto nos encontraríamos sin fondos y nueva‐
mente experimentando las mismas dificultades.

Lo contrario sería cierto si ocupáramos un estado de riqueza. Cuando estamos en un estado solo ve‐
mos el contenido de ese estado y estamos obligados a actuar de acuerdo con todo lo que el estado
conlleva. Mientras estés en un estado particular, creerás que ciertas cosas son verdaderas y te resul‐
taría difícil entender otro punto de vista. En el estado de pobreza, es fácil enfocar tus pensamientos
en los problemas de proveer comida, refugio y ropa.

Cuando logras salir de este estado, ya no te resulta difícil adquirir estas cosas. La mayoría de las per‐
sonas atribuye este cambio de fortuna a un cambio en las circunstancias. Sin embargo, a menos que
te hayas movido del estado de pobreza, ningún cambio en las circunstancias sería permanente. Más
bien, moverse de un estado a otro en tu imaginación crea automáticamente un cambio en tu mundo
exterior.

La Biblia ha personificado cada tipo de estado y llama a estos estados con nombres conocidos por
nosotros como Moisés, Noé, Job, Pedro, Andrés y Jesús. A lo largo de nuestro viaje, entramos en es‐
tos estados y experimentamos todo lo que ofrecen. El último estado en el que entraremos es el esta‐
do de Jesucristo. En este estado, nos damos cuenta de que somos Dios, el Padre, y que tenemos un
hijo simbolizado como David, quien personifica la suma total de toda la humanidad.



El viaje comienza con Adán, quien se durmió y soñó el sueño de la vida, y luego entró en los innu‐
merables estados para obtener las experiencias necesarias antes de despertar. Cuando entras en el
estado de Jesús sabes que eres Dios, y tu viaje en este mundo de muerte entonces está completo. LA
OBRA Como dijo Shakespeare, “Todo el mundo es un escenario y todos los hombres y mujeres son
meros actores.

Tienen sus salidas y sus entradas... y cada hombre en su tiempo interpreta muchos papeles.” Este
mundo, que parece tan real, es tanto un sueño como los sueños que encontramos mientras dormi‐
mos. Nuestro sueño despierto parece tan real porque tiene continuidad mientras que nuestros
sueños nocturnos parecen ser secuencias aleatorias, que ocurren en entornos y situaciones
desconocidas.

Dios es el soñador, soñando la obra en existencia, y Dios interpreta todas las partes. Todos los que
aparecen en tu mundo son Dios interpretando esa parte para ti, el autor. “Nadie viene a mí, a menos
que yo lo llame.” Cada uno de nosotros está escribiendo su propio guion. Si no estás satisfecho con la
obra, depende de ti reescribir el guion para que se ajuste a tu idea de lo que debería ser la obra.

No puedes exigir que los actores en tu obra cambien el personaje que están interpretando. Todos los
cambios deben tener lugar en la mente del autor. Si hay alguien en tu mundo que es fuente de mo‐
lestia o irritación para ti, esa persona no tiene más opción que interpretar la parte que tu guion ex‐
ige. No hay nada que puedas hacer en el exterior para provocar cambios en otro.

Puedes usar el arte de la revisión para cambiar una línea de diálogo, reemplazar un personaje por
otro y escribir finales felices para las subtramas de la obra. Cuando comienzas a ver este sueño de‐
spierto objetivamente, podrás verificar que has sido el autor tanto de los actos agradables como de
los desagradables en tu obra. Puedes cambiar radicalmente la obra usando tu imaginación creativa‐
mente, asumiendo que tu deseo se ha cumplido.

Puedes cambiar el guion a diario revisando la escena que no te agradó. El personaje que te molestó
hoy no lo hará mañana si escribes el diálogo que deseas escuchar y alteras ese papel en tu imagi‐
nación. Cuando despiertas para saber que eres Dios, el Padre y autor de esta magnífica obra, enten‐
derás que: “cada hombre en su tiempo interpreta muchos papeles.” TU VERDADERO PROPÓSITO
Dios se convirtió en ti tan completamente que olvidó que era Dios.

Al convertirse en hombre, Dios alcanzó el límite de la contracción y la opacidad. Dios olvida comple‐
tamente que es Dios para convertirse y animar a Su creación, el hombre. Dios entonces pasa por to‐
das las experiencias de conocer el bien y el mal e incluso la muerte, confiado en que el hombre even‐
tualmente despertará de este sueño de vida para volver a saber que es Dios.



Solo hay Dios en el universo, fragmentándose a sí mismo como humanidad, y Dios interpreta todas
las partes en este sueño de tiempo y espacio. Tu propia maravillosa imaginación humana es Dios en
acción. Yo soy es Cristo en ti (tu salvador). Y Cristo es el Poder de Dios y la Sabiduría de Dios. Dios
nos habla a través del deseo, instándonos a alcanzar niveles de conciencia cada vez más altos.

Ejercitando su propia maravillosa imaginación humana para alcanzar estos deseos, el hombre está
realmente experimentando a Dios en acción. A través de la fe en su imaginación, el hombre even‐
tualmente concluirá que Cristo (el Poder y la Sabiduría de Dios) está dentro de él como su imagi‐
nación. Al final de este fabuloso viaje o sueño de vida, el hombre despertará para recordar que él es
Dios, el Padre, enriquecido por las experiencias que se impuso a sí mismo; cuando olvidó que era
Dios.

A través de la fe en su imaginación, el hombre eventualmente concluirá que Cristo (el
Poder y la Sabiduría de Dios) está dentro de él como su imaginación.

El único propósito del hombre es experimentar la Escritura (todos los estados de conciencia person‐
ificados como hombres en la Biblia). El objetivo del hombre es alcanzar el estado llamado Jesucristo.
Entonces sabrá que realmente es el Padre (Jesús) y que su hijo es Cristo (toda la humanidad fusion‐
ada en un ser). El hombre puede tener muchos objetivos mientras tanto: acumular posesiones, vol‐
verse poderoso, famoso o expresar cualquier cosa que desee.

Eventualmente, el hambre de conocer a Dios caerá sobre él, y entonces tendrá las experiencias nece‐
sarias para recordar que verdaderamente es Dios, el Padre. HISTORIAS DE CASOS Esta historia
concierne a una mujer (a quien nos referiremos como la Sra. A. B). Ella sabía que “la imaginación
crea la realidad” y había enseñado este principio a sus tres hijos, de 12, 10 y 6 años.

Había practicado este principio durante años para obtener las cosas que deseaba. Aunque su esposo
también había escuchado esta enseñanza, no la había puesto en práctica y en realidad era bastante
escéptico sobre los resultados. Una tarde de domingo, esta familia fue a dar un paseo y se encontró
con una nueva urbanización de casas en venta. Como era una zona rural encantadora, se detuvieron
a mirar los nuevos modelos.

A todos les encantó el área, y las casas eran grandes y hermosas con todo tipo de comodidades mod‐
ernas. De camino a casa, hablaron sobre lo maravilloso que sería tener una casa nueva en esta ur‐
banización. Ya tenían una casa; sin embargo, habían pedido dinero prestado sobre ella y tenían muy
poco capital que se pudiera derivar de su venta. El esposo dijo que aunque le gustaría comprar la
casa, no era posible ya que no podían reunir el dinero necesario para el pago inicial.



Incluso si vendieran su casa actual, la comisión del agente inmobiliario igualaría el poco capital que
realizarían. La Sra. A. B. le dijo a su esposo que la única manera de obtener el pago inicial sería
vender su casa por su cuenta, manteniendo así la comisión para ellos mismos. El esposo era muy
pesimista al respecto, pero le dijo a su esposa que siguiera adelante y pusiera un anuncio en el per‐
iódico, aunque sabía que “no serviría de nada”.

Estaba seguro de que no había ninguna posibilidad de vender la casa de esta manera. La esposa puso
un pequeño anuncio en el periódico anunciando su casa en venta. Unas noches más tarde, cuando el
esposo se había ido a la cama temprano, ella y sus hijos condujeron a la urbanización de casas
nuevas. Sintió que si podía recorrer la casa nueva y capturar la sensación de vivir allí realmente, ob‐
tendría su “casa soñada”.

Estaba oscuro cuando llegaron, pero encontraron una de las casas sin cerrar. Ella y los tres niños
recorrieron la casa. Los niños decidieron qué dormitorio ocuparía cada uno si realmente vivieran
allí. La madre instruyó a los niños para que realmente durmieran en la casa nueva en su imaginación
esa noche, y ella tenía la intención de hacer lo mismo. Durante los siguientes días, se imaginaron
viviendo en su nueva casa y dando paseos por el bosque que estaba adyacente a la urbanización.

Esa misma semana, un hombre respondió al anuncio en el periódico. No parecía muy entusiasmado
con comprar la casa pero regresó más tarde ese día con su esposa. Le dijo a la Sra. A. B. que habían
decidido comprar la casa por el precio que ella pedía. Cuando la Sra. A. B. expresó su preocupación
sobre cómo procederían a poner la casa en depósito de garantía, él le dijo que era un agente inmobil‐
iario y lo haría a través de la empresa para la que trabajaba.

Esta familia recibió la cantidad exacta de dinero necesaria para un pago inicial en su nueva casa. El
proceso de depósito de garantía fue muy corto, y la familia se mudó a su nueva casa un mes después.
La Sra. A. B. sabía que si se imaginaba durmiendo en su nueva casa, eventualmente dormiría allí en
carne y hueso. Sus hijos también aprendieron cómo obtener el deseo de su corazón a través del uso
de la imaginación.

La Sra. C. D. había sido recientemente divorciada y necesitaba trabajar para mantener a sus hijos, ya
que su esposo se negaba a pagar la manutención de los hijos. Aunque su abogado sugirió llevarlo a
juicio por impago, la mujer no deseaba hacer esto. Como parte del acuerdo de divorcio, se le otorgó
un coche muy viejo y no muy confiable. Una noche de viernes, mientras conducía a casa desde el tra‐
bajo, estaba lloviendo mucho y la mayoría de las intersecciones estaban inundadas.

Estaba a una milla de su casa cuando se detuvo en una señal de alto. Un camión que venía en direc‐
ción opuesta pasó por la intersección, rociando una gran cantidad de agua mientras pasaba. El mo‐



tor del coche de la mujer se apagó y no pudo volver a arrancarlo. Se quitó los zapatos antes de salir
de su coche, ya que el agua estaba más que a la altura del tobillo.

Levantó el capó y comenzó a secar la tapa del distribuidor con su pañuelo. Estaba llorando en ese
momento y sus lágrimas se mezclaban con la lluvia. Finalmente logró arrancar su coche y llegar a
casa con sus hijos. Se dio cuenta de que era necesario tener un coche confiable si iba a trabajar y
mantener a sus hijos. No tenía dinero para un pago inicial en un coche más nuevo y no ganaba lo su‐
ficiente para hacer pagos del automóvil.

Ella fue a trabajar el siguiente lunes y un compañero de trabajo le pidió que fuera a almorzar. El
compañero había comprado recientemente un nuevo Pontiac Tempest e insistió en que la Sra. C. D.
condujera su nuevo coche de vuelta a la oficina. Aunque la Sra. C. D. protestó que no deseaba con‐
ducir el coche nuevo de alguien, se puso al volante y condujo de vuelta al trabajo.

Mientras conducía el coche nuevo, capturó la sensación de que este era su coche y sintió la emoción
de poseerlo. Durante el resto de la semana, mientras conducía de ida y vuelta al trabajo en su coche
viejo, la Sra. C. D. imaginó que estaba conduciendo un coche nuevo propio. El siguiente viernes, el
exmarido de la Sra. C. D. llamó y preguntó si le gustaría tener un coche nuevo.

Esta fue la primera vez desde su divorcio varios meses antes que había ofrecido hacer algo por ella,
incluyendo pagar la manutención de los hijos. El exmarido ahora trabajaba para un concesionario de
coches nuevos y le dijo que, como vendedor, tenía derecho a comprar un cierto modelo de coche sin
pago inicial y con pagos mensuales muy bajos. Dijo que estaba dispuesto a hacer los pagos mensu‐
ales en lugar de la manutención de los hijos y le pidió que viniera al concesionario para elegir el col‐
or que quería.

Resultó que el modelo de coche elegible para esta oferta especial era un Pontiac Tempest, el mismo
modelo y marca que el coche que había conducido perteneciente a su compañero de trabajo. La Sra.
C. D. pudo obtener, a través del uso de su imaginación, lo que nunca hubiera podido obtener por sus
propios esfuerzos en ese momento. Su exmarido, que no le había ofrecido ningún apoyo monetario
durante meses, fue el medio elegido para proporcionarle el coche que necesitaba.

Esta es la historia de la Sra. E. F., quien tenía el deseo de vivir cerca del océano y usó su imaginación
para cumplir su deseo. No deseaba vender su casa actual sino alquilarla durante un año antes de
tomar la decisión de mudarse permanentemente a la playa. La Sra. E. F. le contó a dos de sus amigos
sobre su deseo. Una amiga, que había utilizado el principio de la imaginación, le dijo a la Sra. E.

F. que se imaginaría visitándola en la playa en su nueva casa. Una semana después, la Sra. E. F. viajó
a Hawái para unas vacaciones programadas. Mientras estaba allí, recibió una llamada de una amiga



que vivía en San Diego. Esta amiga le dijo a la Sra. E. F. que una pequeña casa perfecta acababa de
salir al mercado como alquiler anual y pensó que esta casa sería perfecta para la Sra. E.

F. Su amiga también dijo que era un alquiler muy deseable y que la Sra. E. F. necesitaría tomar una
decisión de inmediato, ya que el alquiler probablemente no estaría disponible cuando regresara de
Hawái. La Sra. E. F. le dijo a su amiga que le dijera a los propietarios que la tomaría, confiando en la
recomendación de su amiga. Al regresar la Sra. E. F. de Hawái, le dijo a su hija adulta que había de‐
cidido alquilar una casa en la playa en San Diego.

Su hija la llamó más tarde ese día y dijo que la madre de una amiga suya quería alquilar una casa. La
mujer vino al día siguiente, dijo que le encantaba la casa y que le gustaría alquilarla por un año. La
Sra. E. F. dio aviso en el trabajo y pudo mudarse en un mes. Como era enfermera, no tuvo problemas
para encontrar un maravilloso trabajo nuevo en un hospital cercano.

La Sra. E. F. desde entonces ha comprado una casa cerca del océano y ha pasado 17 años felices
viviendo en la playa. La Sra. E. F. imaginó que estaba viviendo en la playa, y su amiga imaginó que la
estaba visitando allí. Hicieron esto durante una semana. Es interesante que mientras estaba de vaca‐
ciones en Hawái, los eventos se movieron rápidamente para hacer realidad su deseo.

Ella no hizo nada para encontrar una casa nueva ni hizo nada para alquilar su casa actual. La imagi‐
nación pudo atraer a las personas necesarias a su vida para que su deseo pudiera cumplirse. "¿Qué
se debe hacer después de haber imaginado nuestro deseo cumplido? Nada. " Piensas que puedes
hacer algo, quieres hacer algo, pero en realidad no puedes hacer nada para lograrlo.

Dios, nuestra propia maravillosa imaginación humana, sabe qué cosas son necesarias para llevar a
cabo nuestros deseos. Solo es necesario ir al final, vivir en el final. “Mis caminos son inescrutables.”
“Mis caminos son más altos que tus caminos.” Si confiamos en nuestra imaginación, “logrará todo lo
que le pidamos.” La imaginación puede hacer todas las cosas: ten fe en ella y nada te será imposible.

Esta historia concierne a un joven (a quien nos referiremos como E. P.) que era un maravilloso atleta
y era bueno en muchos deportes diferentes. Durante este período particular de su vida, se interesó
en remar en canoas polinesias. Se unió a un equipo y pronto compitió en carreras locales. En su se‐
gundo año practicando este deporte, estuvo en un equipo que compitió en la carrera de 50 millas de
Molokai a Honolulu.

Los equipos hawaianos de canoas polinesias generalmente obtenían el primer lugar y se considera‐
ban "invencibles". El equipo de E. P. quedó en 7º lugar y eso se consideró bastante notable con‐
siderando la gran cantidad de equipos que compitieron de todo el mundo junto con los participantes



hawaianos. Después de esta carrera, E. P. comenzó a imaginar que su equipo había ganado la
carrera.

Pasó el próximo año formando un nuevo equipo, practicando y construyendo su propia canoa poli‐
nesia. Estaba convencido de que si se imaginaba ganando la carrera, su equipo quedaría en primer
lugar. Al año siguiente, su equipo y al menos una docena de otros volaron a Hawái desde el sur de
California para competir en la carrera anual. Había varios equipos con mucha más experiencia que
se consideraba probable que quedaran entre los diez primeros, aunque los hawaianos todavía se
consideraban los favoritos.

Al final de la carrera, el equipo de E. P. terminó primero, por delante de los hawaianos y todos los
demás equipos. E. P. ahora posee un remo grabado con las palabras "Campeón Mundial" que le fue
entregado cuando su equipo quedó en primer lugar. Después de ganar este codiciado título, este
joven pasó a entrenar a otros equipos. También comenzó a fabricar remos para canoas polinesias.

Sus remos son conocidos en todo el mundo y son utilizados por equipos de canoas polinesias que es‐
tán entre los mejores equipos del mundo. E. P. ahora vive en Hawái y disfruta entrenando equipos,
fabricando remos, pescando y navegando en su propio barco. También utiliza su barco como embar‐
cación de escolta para las carreras anuales de canoas polinesias. La Sra. J.

K. vivía en la casa de su hermana gemela después de haberse divorciado. La Sra. J. K. tenía tres hi‐
jos, un hijo y gemelos, niña y niño. Su hermana y su esposo tenían tres hijos varones. No hace falta
decir que esta era una casa llena de gente. La Sra. J. K. tenía mucho deseo de casarse y vivir en su
propia casa. Había estado saliendo con un hombre, pero decidió que no deseaba continuar la
relación y la terminó.

Muchos de sus amigos intentaron "arreglar" a la Sra. J. K. con hombres elegibles que conocían, pero
ella no estaba interesada en citas a ciegas. Varios de sus amigos comentaron que si deseaba conocer
a un hombre elegible, necesitaría salir y frecuentar lugares. Las gemelas creían en el poder creativo
de la imaginación, y tenían una amiga que también conocía el poder de imaginar.

Las tres mujeres determinaron que imaginarían un anillo en el dedo de la Sra. J. K., lo que impli‐
caría que estaba casada. Hicieron esto durante varias semanas. Durante este tiempo, la Sra. J. K.
también se imaginó viviendo en su propia casa. Sin embargo, cuando intentó hacerlo, se encontró
imaginando una casa exactamente igual a la de su hermana. Un día, la Sra. J.

K. recibió una llamada de una amiga que le pidió que viniera a su casa y le ayudara a empapelar su
cocina. La Sra. J. K. aceptó ayudar a su amiga que vivía a unas pocas cuadras de distancia en la mis‐



ma urbanización de casas. Mientras estaba allí, un vecino masculino vino a visitar a su amiga. La
amiga presentó a la Sra. J. K. a su vecino. Más tarde, él llamó a la Sra. J.

K. y comenzaron a salir. Cinco meses después, la Sra. J. K. se casó con este hombre. La parte intere‐
sante de esta historia es que todas estas personas vivían en la misma gran urbanización de casas.
Solo había cuatro casas en la urbanización de 1200 que tenían el mismo plano. Sí, el esposo de esta
mujer poseía una de las casas que tenía el mismo plano que la casa de la hermana gemela de la Sra.
J.

K. Aunque la Sra. J. K. se imaginó viviendo en su propia casa, solo había podido imaginarse viviendo
en una casa idéntica a la de su hermana. Esta es una historia sobre la amiga, la Sra. L. M., quien pre‐
sentó a la Sra. J. K. a su nuevo esposo. Durante su amistad, la Sra. J. K. había intentado explicar el
principio de la imaginación a su amiga, quien era muy escéptica de que "funcionara".

Un día, la Sra. J. K. pidió a su amiga que viniera a una de las conferencias de Neville. La Sra. L. M.
aceptó asistir, pero no estaba en absoluto convencida de que imaginar que tenía lo que quería resul‐
taría en obtenerlo. Pero, decidió imaginar algo muy simple: la recepción de un pañuelo. Imaginó que
alguien le había dado uno y luego dejó de pensar en el asunto.

Para su sorpresa, recibió un pañuelo por correo de la madre de una amiga que vino a su casa a al‐
morzar mientras estaba en la ciudad de visita. Esta mujer le envió a la Sra. L. M. un pañuelo con una
nota de agradecimiento. La Sra. L. M. no solo se sorprendió cuando recibió el regalo, sino que tam‐
bién se asustó mucho, ya que pensó que había algo sobrenatural en ello.

La Sra. L. M. había intentado desacreditar que la imaginación produce lo deseado. Cuando recibió el
pañuelo que había imaginado, lo interpretó como una especie de Magia Negra y no quiso saber más
sobre esta enseñanza. Podría relatar cientos de incidentes que involucran a docenas de personas en
los que se utilizó la imaginación para lograr los resultados deseados.

He elegido solo algunas historias para ilustrar que la imaginación puede ser utilizada para resolver
todo tipo de problemas y traer a tu experiencia cada deseo de tu corazón. Ahora, entremos en el
silencio.
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